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¡0 pan ó plomo! 

Es ya demasiado tarde; las redentoras ideas 
socialistas encarnadas, digámoslo así, en la 
conciencia de los trabajadores, forman hoy la 
profesion de fé de las clases: populares, y en 
vano será que se trate de extirparlas. 

Cuando los pueblos, hartos de desengaños 
y sufrimientos, toman por fin una actitud cual 
han tomado unánimemente en la cuestion que 
nos ocupa, no hay poder bastante á hacerlos 
retroceder...... Pueden las potencias europeas 
coligarse, como lo han heqjú10, para arrancar del 
corazon de las clases proletarias, ya con men- 
tidas prom esas, ya por la fuerza, el ideal que 
acarician fervorosamente...... Puede un Bis- 
mark, por ejemplo, pretender, desde su alta pe- 
queñez, aplastar con un solo golpe de su mano 
de hierro la cabeza del gigante...... pueden 
abrigar las ilusiones que quieran...... pero, lo 
repetimos, es ya demasiado tarde, 

El problema está planteado, y no tiene más 
que una solucion racional y posible: ó pan ó 
plomo. 

¡Pueden las clases dominadoras resolver el 
conflicto que se les presenta?...... ¡Mucho lo 
dudamos! 

Colocados nuestros dueños y señores ante 
el terrible dilema de ser ó no ser, no es posible 
esperar que duden en la eleccion. 

Cierto que tratarán de acallar el grito de 
los pueblos, puesto que de pan se trata, arro- 
jándoles un mendrugo; pero es cierto tambien 
que los sufridos hijos del trabajo van teniendo 
cada dia una conciencia más clara de lo que 
en derecho les pertenece, y no habrán de de- 
jarse engañar, por esta vez, con quiméricas ilu- 
siones. 

Ser óno ser, he ahí la cuestion; y todo orga- 
nismo social que tenga por base el absurdo 
sostenimiento de los que son, con menoscabo de 
los que dejan de ser, habrá de precipitar irre- 
misiblemente la terrible solucion que las cla- 
ses privilegiadas temen, y que los pueblos es- 
peran ansiosos. 

Para nosotros, hijos del trabajo, aunque 
habitantes del rico y nuevo mundo, hay un 
sagrado deber que cumplir en la hora presen- 
te: apoyar con todas nuestras fuerzas el movi- 
miento iniciado por nuestros hermanos de la 
vieja Europa. Solo así, con tan nobilísimo em- 
peño, podrá triunfar en el mundo entero la 
causa de la razon y de la justicia. ; 

Hasta el presente, para combatirnos y te- 
nernos subyugados bajo sus plantas, la bur- 
guesía ha permanecido perfectamente unida, 








sin distincion de nacioralidades, y formando 
lo que bien pudiéramos |fiamar la Internacio- 
nal blanca: para ella no ha sido, y no es sino 
cuestion de intereses, y todos, lo mismo los 
ingleses que los rusos, b mismo los españo- 
les que los alemanes, bbedecen á una sola 
idea...... 
Pues bien, si es E al Estado, como di- 





ce un periódico socialista, «armarse contra to- 
dos los elementos que la combaten; si es dado 
á los charlatanes políticps de todas las escue- 
las oponerse á los acontecimientos que com- 
prometan el buen éxito de los suyos, con más 
razon nos ha de ser dado á nosotros, que 
somos el mayor númerd, unirnos para hacer 
triunfar nuestros derechbs de toda resistencia 
interesada, venga de donde viniere». 

No es la empresa tan|difícil de realizar co- 
mo parece. 

Para ello, basta con que sacudamos el pe- 
sado yugo de tantas y tan vejaminosas preocu- 
paciones como han sabido inculcarnos desde 
tiempo inmemorial, y que, tomando ejemplo de 
nuestros dominadores, nos inspiremos en su 
propia conducta. 

Ante la consideracion de los propios intere- 
ses, desaparecen para las clases elevadas de la 
sociedad, todas esas ideas que ellas proclaman 
como santas y nobles, y la pátria, y la religion 
y los infinitos eslabones deTa cadena que nos 
esclaviza, son mera palabrería para los que, 
fuertes en su posicion social, ni tienen Dios ni 
pátria, cuando de la defensa de sus intereses 
se trata. 

Hagamos, pues, nosotros lv mismo; unidos 
luchemos en la reivindicacion de nuestros de- 
rechos usurpados, y opongamos el número al 
número, á la fuerza la fuerza. frente á frente á 
la Internacional blanca, presentemos la Inter- 
nacional roja, y que nuestro lema sea: «ó pan, 
ó plomo». 

Y si nuestro enemigo común quiere evitar 
la llegada del funesto acontecimiento, como él 
lo llama, que deje de tiranizarnos.. 4.. Pero eso 
no sucederá...... «La Europa oficial, como muy 
bien ha dicho Le Flambeau Rouge, se muestra 
cada vez más reaccionaria; las represalias ejer- 
cidas en los obreros de todas partes nos de- 
muestren que de hoy más' nada tenemos que 
esperar de este viejo mundo egoista, de esta 
sociedad corrompida, de todos los Estados or- 
ganizados con riesgo y peligro de los trabaja- 
dores», 

El sistema absorbente que hoy impera, y 
que tiende á generalizarse cada vez más, nos 
amenaza de muerte, y sólo la creacion de un 
poderoso partido obrero, como lo hemos acon- 
sejado repetidas veces, será bastante fuerte pa- 
ra tener á raya la ambicion de nuestros eternos 
explotadores, 

Pero un partido en el cual se haga abstra- 
cion por completo de todo elemento ajeno á 
nuestros privativos intereses, un partido esen- 
cialmente obrero que venga á establecer de una 
vez y para siempre la division de clases que es 
indispensable, y en el cual tengan cabida úni- 
camente los hambrientos. ob 

De ese modo, frente á frente de los satisfe- 
chos, podremos decir resueltamente los necesi- 
tados: «ó pan, ó plomo»: 

Y la contestacion no se hará esperar, sa- 
tisfactoria, si para obtenerla hemos sabido 
ponernos de acuerdo anticipadamente. 








¿Con qué fuerzas, con qué elementos cuen- 
tan nuestros adversarios para combatirnos? 
¿No es con nosotros mismos? ¿Acaso, procla- 
mando la solidaridad de sus intereses y los 
nuestros no es como siempre han combatido 
al pueblo con el pueblo? 

De tales medios de embrutecimiento se han 
valido, tan arteras mañas han sabido poner en 
juego, que aún hoy todavía hay obreros que, á 
pesar de la propaganda socialista que caracte- 
riza las postrimerías del siglo xrx, proclaman 
la armonía entre el capital y el trabajo. 

Pobres diablos, esos trabajadores que no 
alcanzan á comprender la enorme diferencia 
que existe entre los intereses del capitalista y 
los del trabajador, no pasarán de ser toda su 
vida otra cosa que unos seres dignos de lásti- 
ma. su accion no se extenderá, felizmente, 
más alla de los estrechos límites á que volun- 
tariamente se han condenado, y uno á uno 
irán cayendo bajo el peso de su propia culpa: 
la ignorancia. 

Y en tanto que eso resulte, continnemos 
los de buena voluntad, los de conciencia clara 
y honrada haciendo luz, y propagando las ideas 
salvadoras lanzadas al viento por el socialismo 
revolucionario, y exclamemos, comprendiendo 
nuestros propios intereses y el modo de salvar- 
los: «ó pan, ó plomo». 





La familia. 





Oimos decir con una frecuencia que causa hastío: 
«Los socialistas, los anárquicos colectivistas, en una 
palabra, el socialismo moderno, ataca de una mane- 
ra horrible á la familia.» 

Y nosotros, sin detenernos, contestamos. Es falso. 

Ante la evidencia de los hechos, ante las contí- 
nuas y funestas predicaciones de los anarquistas, ha- 
brá quien nos arguya, ¿os atrevereis todavía á negar 
de una manera rotunda lo que á nadie se oscurecía? 

Si, responderemos siempre, es falso, completa- 
mente falso. 

¿Por qué? Vamos á probarlo, 
¿Cómo llamaríais á un tribunal que condenara 
ruebas? 

llamaríamos injusto. La evidencia material 
de un hecho puede obtenerse a priori y a posteriori. 
Obtengámosla a posteriori. 

Luego antes de evidenciarnos la verdad de un 
crímen necesitamos averiguar si el crímen ha exis- 
tido. 

¿Existe el crímen que se imputa á los anar- 
quistas? 

He aquí la cuestion. 

Averigijemos primero si existe el crímen. Veamos 
despues quiénes son los criminales, y por consiguien- 
te, obrando ó raciocinando en buena lógica, exami- 
nemos si existe el objeto del crímen; este objeto es 
la familia. 

¿Existe hoy ésta? ¿Qué es? ¿Dónde está? ¿Cómo 
se manifiesta? ¿Cuáles son sus medios de vida? ¿Cuál 
su fundamento? 

Como primera forma de la sociedad pudimos to- 
marla en sus tiempos; hoy nos es imposible hacerlo 
así porque no hay analogía alguna entre la forma 
de la familia tal cual se nos presenta y la de la so- 
ciedad. Hoy la familia, con las condiciones de amor 
y cariño, con los lazos naturales y no autoritarios de 
union, no existe y vamos á probarlo. 

La familia, para nosotros, debe ser una pequeña 
rennion de indivíduos unidos por los sagrados lazos 
del amor y de la virtud. 

La familia hoy carece de estos lazos; el interés, el 
egoismo y la explotacion, son los móviles que real- 
mente influyen en esa reunion de indivíduos llama- 
da familia. 

Por interés, vemos morir muchos padres 4 manos 


sin 
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de sus hijos; por egoismo, despedaza un hermano á ¡ 
su hermano; por el interés que produce la explota- 

cion de sus semejantes, se encuentran unidos gl r-, 
miendo bajo un mismo techo, habitando una m Gila! 


El jóven no busca amor; no busca. virtud en;la || 
que ha de ser su esposa y vice-versa, busca riquezas, 
posicion, regalo; busca vivir sin trabajar, vivir cón- 
sumiendo y no producir jamás nada. 

Y ¡encontramos tantos ejemplos de esta clase de 
familia! ¿Qué quereis, pues, que salga de ellos? ¿Qué 
ques que suceda? Salen crímenes, suceden malda- 

es, y no obstante, se nos dice que queremos destruir 
la familia...... 

No; la familia no existe, y lo que no existe no se 
puede destruir. Nosotros negamos que la represen» 
tacion de la familia sea eso quelleva hoy tan sagra- 
do nombre; nuestra familia no es esa familia, sino 
que tiene, por el contrario, unas bases indestricti- 
bles, inviolables, justas. . 

Nuestra familia carece de esos caractéres que dá 
m2 10d y que estriba en la muerte de un indi- 
víduo. 

¡Cuántas y cuántas familias burguesas desean la 
muerte del padre cin apoderarse los hijos del capi- 
tal miserable! ¡Cuántos y cuantos horrorosos críme- 
nes se llevan á cabo en virtud de esa aspiracion bas- 
tardal * 

Dice un ade calavera: «Si muriera mi padre yo 
dispondría de todos sus bienes.» Y esa idea tortura 
su mente: reconcentra su ódio; aviva sus pasiones; 
¿qué quereis que suceda? 

¿Y es esa la santidad del hogar que defendeis? 
¿Es esa la respetabilidad de vuestras instituciones? 

Pues nuestra familia es más respetable que la 
vuestra; nuestro hogar es más santo. 

Emancipamos á la mujer y le damos nuestro 
mismo derecho, y nuestro mismo deber; la sacamos 
de la triste condicion de esclava, 4 que hoy se ve re- 
ducida, para elevarla á la categoría de ser libre den- 
tro de una sociedad libre: preparamos la educacion 
de nuestros hijos borrando de su tierna inteligencia 
las ideas de fanatismo, de debilidad y de esclavitud 
que hoy toma de su madre, y formamos un nuevo 
indivíduo con las condiciones esenciales de que ca- 
recen nuestros hijos. : 

Es más; os hacemos un bien, porque concluimos 
r borrar ese sello infame que hoy pesa sobre los 
ijos de vuestras mancebas, ¡oh burgueses! para trans- 
formarlos en hijos de la sociedad, si quereis, que en 
vez de ser una mala madrasta, deba ser una buena 
madre. 

Doctrinas disolventes son las vuestras, nos decís, 
y nuestra doctrina tiene su base en el amor! 

o disolvente! y os devolvemos bien por 
ma 

Privilegiados, aprended del obrero anarquista; 
0 así mismo bien por mal, ¿no podreis jamás ha- 
cerlo! 

No quereis emancipar á la mujer; no quereis que 
concluya la base de vuestro egoismo, de vuestro in- 
terés, de vuestra explotacion, y á esas bases llamais 
con sin igual cinismo, lazos de la familia: ¡que locura! | 


IN, 
(Do La Solidaridad, Sevilla.) 
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¡H6 aquí la fecha más grandiosa para la huma- 
nidad! Fecha memorable é impe era; porque es 
la fecha del despertar del proletariado; ella señala 4 
la humanidad su era gloriosa, ella señala, á todos 
los tiranos de la tierra, que ya no podrán impune- 
mente, pisotear y estrujar á su antojo al pueblo tra- 
bajador y civilizado; y si aún no estais convencidos, | 
tended la vista hácia Paris, y vereis, mal que os pe- 
se el grandioso y espléndido entusiasmo, con que 
ese gran puso celebra el primer aniversario de lo 
que debió ser su redencion. 

¡Gloria eterna á ese heróico é ilustrado pueblo, 
que guarda en las páginas de la historia, la obra 
más grandiosa que registran los siglos! ; 

Y si no, ved cómo todos los pueblos civilizados, 
celebran con entusiasmo y alborozo,. el centenario 
de la gran Revolucion francesa! 

Ved tambien en Austria-Hungría, en Italia, Es- 
aña, Inglaterra, Bélgica y los Estados-Unidos, y en 
n, en todas las partes del mundo civilizado, en don- 

de los eternos esclavos del trabajo, piensan séria- 
mente en su redencion. : 

Y si no, ved el problema más complejo de todos 
los tiranos de la tierra, la cuestion social! 

Hasta ahora ahogaban coñ saugre los ayes lasti- 
meros de hambre y desolacion, del pueblo trabaja- 
dor y honrado. 

Mas la hora se aproxima á paso de gigante. 

Y ya sabe el pueblo trabajador del mundo civi- 
lizado, cuál es el nudo gordiano que hay que rom- 
per. Acabar de una vez y para siempre, con las preo- 
gupaciones, así políticas como religiosas, pues ellas 
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son, únicamente, las que le:ienen aherrojado, escar- 
necido y amarrado al postide todas las tiranías. 
-Yerga el Anahlohona ¡o y trabajador su noble 
frente, ante el infame “opisor' de su libertad y su 
derecho, y tenga muy présnte que si quiere de una 
vez y. para siempre, acabatcon: todos los tiranos, ha 
de comenzar por derribar ¡los dos principales, que 


son aL hr le impiden el Se de la pinta de to- 


los que guerrearon en todos los terrenos á favor de 
la causa revolucionaria, á los que, en fin, emplearon 
sus esfuerzos para que la humanidad pudiera gozar 
de bienestar, fuera feliz. : 
Yo, que jamás, desde que tengo uso de razon, he 
prestado adoracion fanática á ningun dios ni á nin- 
gun santon, rindo un fervoroso culto de agradeci- 
miento y entusiasmo á-los utopistas que con sus uto- 
Leer dieron forma á la idea que desde hacía siglos 
atia en el seno de las sociedades civilizadas bárba- 
ramente. Si, amigo Lidio, yo venero con todo mi co- 
razon á Saint-Simon, Fourier, Roberto-Owen, Cabet, 
Luis Blanch, Proudhon, Cárlos Marx, Bakounin y 
otros valientes revolucionarios; y no te creas que les 
presto adoracion como á genios ilustres, como á in-. 
teligencias privilegiadas que eran, no; yo les rindo 
culto porque en ellos está personificado un progreso 

























































das las libertades y derecls de la humanidad: la 
preocupacion del nacimieno y lá de 'nacionalidad. 

Y créame el pueblo trahjador y esclavo: no hay 
más que una sola humanidad, y una sola patria pa- 
ra esa humanidad: la tierr....... 


SeráS..... 
Jos; VEGA Y GONZALEZ. 


A ETE del y e porque representan en la edad 
art amig presente ú la Revolucion. 

O asá al 7 Los utfopistas modernos examinaron detenida- 

sobre 'pcialismo. mente á la sociedad actual, y de su exámen resultó 

51 que era injusta su organizacion; que en su seno solo 


existía la discordia, la lucha desesperada y la más 
refinada crueldad; que el fraude, el robo, el engaño, 
la venganza, el asesinato y la mentira, constituian 
la base en la que deseansaba; y en vista de esto, de- 
dujeron que la sociedad necesitaba de una radical 
transformacion, viniendo á parar de ese modo á la 
afirmacion categórica del Socialismo. 

Sí, llegaron á la afirmacion del Socialismo y por 
consecuenéla á la negacion de la sociedad presente, 
de esta sociedad corrompida que permite y tolera 
que hombres sin conciencia, que no tienen más fre- 
no que su capricho desordenado, impulsados por su 
sed insaciable de riquezas y placeres brutales, ex- 
ploten al pobre trabajador, deshonren á la infeliz 

roletaria y atropellen moral y materialmente á dé- 

iles criaturas. Lu aspiracion de esos tiranos moder- 
nos es explotar, explotar mucho, y su deseo, gozar 
sin trabajar; y para lograr su aspiracion, para satis- 
facer su deseo se valen de cualquier medio, por ma- 
lo que sea. 

¿Cómo, pues, no sentir admiracion hácia los hom- 


Apreciable Lidio: vuelvo á coger la pluma para 
continuar mi interrumpidr tarea. 

El Socialismo modern: se diferencia del antiguo 
por ser varias sus inanifeltaciones, y por haber ad- 

uirido estas manifestaciones un portentoso desarro- 
llo, debido á que la luchade clases, el antagonismo 
social, ha llegado á su gredo máximo. ; 

'La línea divisoria queseparó el Socialismo anti- 

o del- moderno fué la: Levolucion francesa; revo- 
ucion que al principio hizo creer que destruiría la 
injusta sociedad antigua para establecer otra en su 
lugar, en la cual el homtre tuviera garantidos sus 
derechos, en donde reinata la igualdad social. 

En la antigúedad el, monstruoso feudalismo ex- 
tendía su fatídico manto sobre las sociedades huma- 
nas; los pueblos estaban ¡sumergidos en el negro y 

rofundo abismo de la esclavitud; en ciudades y al- 
Hen alzábanse humeantes hogueras que devoraban 
á infelices séres humanos; por todas purtes reinaban 
despóticamente la tiranía y el terror. Vino la Revo- 
lucion francesa del 93 y|el fatídico manto fué rasga- 
do, el abismo de la esulavitud cegado, las humeantes 
hogueras apagadas, la tiranía destronada. Pero ¡ay! 
si se rasgó tun manto fué para extender otro, si se 
cegó un abismo se abrió otro, si se apagó una hogue- 
ra se encendió otra, si se destronó una tiranía se en» 
tronizó otrá peor. 

No faltaron por eso, cuando la Revolucion fran- 
cesa, hombres que viéerdí que aquella. revalucion 
era solamente el triunfo de una clase en detrimento 
de otra; que reconocieron que la igualdad social 
profetizada había de ser una ilusion, una mentira, 
un-engaño. El célebre revolucionario Babouf, ini, 
ciador de la conspiracion llamada de los Iguales- 
escribió por aquel entonces: «La tierra no es propie- 
dad de los particulares: es preciso que pertenezca á 
todo el mundos» y 10ego añadió: «La Revolucion 
francesa es el presagio de otra revolucion más gran- 
de y más solemne.» : 

Sin embargo, hasta despues de la Revolucion, 
despues de recibido el desengaño, no empezaron á 
despertarse las inteligencias, á agitarse las activida- 
dés, que luego, impulsadas por el instinto revolucio- 
nario, estudiarón con ardor la cuestion social, 
examinaron detenidamente sus consecuencias y for- 
mularon, por último, su criterio despreocupadamen- 
te, contribuyendo de esto modo al desarrollo del 


reivindicaron los derechos del pueblo trabajador? 
De este esc siempre maltratado y escarnecido, 
siempre hambriento y esclavo, á costa del cual hán- 
se formado inmensas fortunas; se han acumulado fa- 
bulosas riquezas en mános de unos cuantos hombres 
que aún pretenden ¡miserables! haberlas adquirido 
por títulos legítimos, por medios legales. 

¡Ay, amigo mio! cuando veo á los pueblos su- 
cumbir ante la fuerza material y moral de sus tira- 
nos; cuando veo á muchá parte de estos"pueblos su- 
mergidos aún en medio de la ignorancio; cuando 
veo resucitada de nuevo la esclavitud, triunfante la 
tiranía, amenazante el monopolio; cuando veo, en 
fin, que por todas partes reina la injusticia, la san- 

re se me sube, ardiente, 4 la cabeza, oprímese con 
uerza mi pecho, siento una sed devoradora de Jus- 
ticia, tengo ódio feroz al tirano Por su necio orgullo 
y compadezco al esclavo por su estupidez. 

Pero sobre el odio y la compasion está el entu- 
siasmo, la admiracion que siento hácia los hombres 
que iniciaron el renacimiento del Socialismo; por- 
que ellos tuvieron suficiente valor para dar un vi- 
goroso impulso al progreso humano; porque, como 
ya te he dicho, representan la Revolucion moderna. 

Mucho pudiera aún decirte, pero como temo mo- 
lestar demasiado tu atencion, doy fin á esta carta. 

Hasta otra, pues. 


Socialismo, al progreso de la humanidad. P S 
Mucho qbo el Socialismo álos utopistas moder- A E A 
nos; mucho debe ds humanidad á aquellos pita 
ue con su inteligencia, con sus fuerzas morales 
cuntribávarol al desarrollo de la idea que ha de re- Victor Machin. 


/ 


rtar la felicidad al género humano. Aquellos hom- 
res, aquellos utopistas fueron enemigos de la socie- 
dad actual, porque vieron que su modo de ser era 
injusto, irracional é ilógico; querían la destrucción 
dela sociedad existente, la abolicion de todos los 
privilegios y el establecimiento de la igualdad social, 
ne sabían que sólo de este modo podía lograr la 
jumanidad el anheloso bienestar, la deseada felici- 
dad; querían destruir la sociedad burguesa para 
fundar en su lugar otra en la que, sin impéner nin- 
gun sacrificio, sin crear el* menor privilegio 3 sin 
destruir ningun derecho ni imponer ningún deber 
sin ser antes correspondido por un derecho igual ó 
superior, fuera un hecho la armonía, el equilibrio 
social, el reinado de la justicia. Por esto aquellos 
socialistas lucharon, por esto, sufrieron contratiem- 
sin cuento, propagaron sus regeneradores idea 

es, inculcaron á las inconscientes masas sus princi- 
pios; en una palabra, sembraron, el terreno que más 
tarde ha dado á la humanidad el fruto de sus afanes. 
¡Ah! permíteme, amigo mio, que dedique un cariño- 
so recuerdo á los hombres que con su inteligencia, y 
hasta con sus hechos, contribuyeron á la propaga- 
cion, al desarrollo de una idea que condensa en sí 
el bello ideal humano, la Justicia; permítame que 
rinda un respetuoso: homenaje de gratitud á los que 
dieron un vigoroso impulso al progreso humano, á 


(Conclusion.) 
TIT. 


A grandes rasgos y economizando detalles que pu- 
dieran ser fatigosos y cansados para el lector, que tal 
vez no gustase de una prolija minuciosidad en la narra- 
cion de los hechos, conformándose, quizás, con el laco- 
nismo que hemos usado y que creímos lo más propio 
para no parecer petulantes, hemos descrito la ejecucion 
de Víctor Machín, condenado á muerte en un Consejo 
militar, por el delito de secuestrador. 

Jamás entrará en nuestro ánimo—al expresarnos, 
como lo hicimos en los artículos antecedentes—la poco 
moralizadora idea de enaltecer el. crímen, ni aminorar 
la cla del delincuente, en la justa gradacion á que és- 
te debiera responder. Hemos combatido la pena de 
muerte por inmoral y estúpida, y hemos tratado de pre- 
sentar el cadalso con todos su Bb porque*vemos 
en ese aparato homicida el estigma más vergonzoso que 
sociedad alguna civilizada pudiera presentar en las pú- 
ginas de su historia. 

«Si quereis suprimir la pena de muerte, —he-dicho un 
legislador contemporáneo, dándose pisto de moralista— 
comenzad por suprimir el crímen». Y nosgtros, que no 
somos ni legistas, ni sabios, ni rendimog culto á otra 
moral que no sea la preceptuada por la jfisticia y la ra- 
zon, decimos á nuestra vez: para suprimjr el crimen, es 


bres que anatematizaron á la sociedad burguesa y . 
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preciso que suprimais la pena de muerte. ¿Qué culilica- 
tivo merecen los hombres cultos que promulgan leyes, 
por las cuales se tortura y desgarra, hasta que espiro, 
el cuerpo de un condenado? ¿Si es criminal el que ase- 
sina y mata, por qué recurrís á los propios medios que 
condenais? ¿Evitais el crimen cometiéndole? De ningun 
modo. Luego, en tanto exista el cadalso, hallaráse en 
pié, no la pena, como efróneamente interpretais, sino el 
delito mismo. 

No se nos oculta, atendiendo al medio social en que 
se agitan los pueblos al presente, la indispensabilidad 
del castigo, en los casos prescritos por las leyes; pero, 
aún regidos por este órden de cosas, parecíanos más 
utilitario y fructífero, á la par que humanitario y justo, 
el establecimiento de talleres penitenciarios, donde ex- 
tinguiera el delincuente su condena, educándose para 
el bien y ofreciendo preciosos servicios á la familia y ú 
la sociedad. Pero, ¡ay! se nos objetará, sin duda, que la 
vindicta pública reclama esos espectáculos sangrientos 
como edificante leccion y conveniente ejemplo para las 
masas populares; lo cual no es exacto, segun lejudines 
múltiples ejemplares de robos y asesinatos, al propio 
tiempo de una ejecucion. Dígalo, sino, el asalto y robo 
de tres mil duros á una casa de Guanabacoa, en el pre- 
ciso momento en que Víctor Machín sellara con su san- 
grela última página de su vida licenciosa; contesten por 
nosotros los relojes ¿ndustriados, las carteras extraídas 
y otros objetos arrebatados por los rateros á los especta- 
dores de tan repugnante escena; y hable, por fin, el in- 
concebible robo de una cabalgadura convenientemente 
enjaezada, al oficial de la fuerza que custodiaba ul reo 
de Jovellanos, en los críticos instantes en que la sinies- 
tra comitiva disponíase á conducir al patíbulo ú este 
desgraciado. Lo repetimos, no es el Stilo ó la pena de 
muerte, el medio más eficaz y seguro para extirpar la- 
drones, ni extinguir tantos y tantos criminales como 
pululan por todas partes. Con esas medidas de terror 
podrán intimidarse los ciudadanos pacíficos que ven con 
cierto disgusto el derramamiento sangre; pero nunca el 
avezado asesino, ni el indiferente bed iólera ó endureci- 
do secuestrador, que háse acostumbrado á mirar la 
muerte con desdeñosa arrogancia é impasible desafía el 
peligro. Si queremos evitar los efectos de tules vicios, 
que no son otra cosa que la consecuencia lógica Ó la re- 
sultante natural de fatídicas, aunque conocidísimas cau- 
sas, comencemos por desterrar de la sociedad los moti- 
vos originarios de aquellos males, y que estriban en el 
inficioso y corrompido sistema que hoy rige á los pue- 
blos; sistema de suyo deficiente, maleado por una es- 
tructura Ó organizacion desarreglada y corrompida; 
pero todo esto tendremos lugar de demostrarlo en el 
curso del presente escrito con pruebas inconcusas é irre- 
futables. 

e 

En la série de artículos que llevamos publicados, so- 
bre el particular que nos ocupa, hemos sentado premisas 
indispensables para llegar Al deducciones necesarias 
que nos proponíamos; y presentamos hipótesis tan vero- 
símiles como justas que, sometidas á un pequeño análisis 
ó Á poco que se reflexione, rigiendo un criterio desapa- 
sionado, veráse la verdad de nuestro aserto, exento de 
preocupaciones y de principios ú otras miras interesadas, 

Sacíbamos á relucir la miseria como el factor ó la 
causa más importante de la mayoría de los crímenes; y 
hasta mostrábamos á los Machín y otros delincuentes— 
todo en hipótesis, por supuesto—como otras tantas víc- 
timas de esa desastrosa plaga, consecuencia funesta del 
desnivel social imperante. 

Y si escudriñamos detenidamente, si analizamos con 
reposo y sosiego el por qué de todas las causas criminales 
que emanen de robos y asesinatos hallaremos, en la ma- 
ps de ellos, como punto cardinalísimo, los efectos de 

a miseria, Averígiese la posicion social de todos los pre- 
sidiarios, encarcelados, etc., y como infalible testimonio 
de nuestro dicho, se levantará el pavoroso fantasma del 
hambre con su derivado consiguiente de la falta de 
educacion. Siempre los pobres son los asesinos, siempre 
los ladrones, los perversos y los malos; y los ricos que 
tienen ancho campo para infinitas concupiscencias y 
depravaciones, jamás descienden á semejantes delitos; 
¿por qué? por que no los aguija lu necesidad. Así, no se 
apele 4 la pena de muerte para conjurar el mal, puesto 
que éste existe en el inveterado órden de cosas que nos 
rodea, atáquese al asistema y desaparecerán todos los 
peligros, Pero, no, no es posible que rompais con vuestra 
tradicional gerarquía, ni con las preeminencias que dis- 
frutais. La solucion del complejo problema del hambre, 
está pendiente del desmoronamiento de irritantes pri- 
vilegios y funestas instituciones que absorben la súvia al 
pueblo y las cuales constituyen vuestra vida y felicidad. 

Hay que alimentar una aristocracia deslumbradora 
que, atrofiada moralmente por los excesos más desorde- 
nados, derroche á manos llenas, sin producir jamás, lo 
extraido despiadamente á las masas populares; necesíta- 
se oro, mucho oro, para calmar los voraces apetitos de 
una burocracia sedienta de vicios y pasiones vergonzo- 
sas; es indispensable que la teocracia ¡horror! vivifique 
y aliente 4 expensas del que trabaja; sí, infinidad de 
millones de frailes, jesuitas, clérigos y sacerdotes de 
todas clases, deben reposar en la holganza, prostituyen- 

o las conciencias y consumiendo el sudor de los que 
producen; y, en fin, es forzosa ley el sostenimiento de 
enormes fuerzas militares, cuyo parasitismo esquilma y 
enerva campos y ciudades, sembrando luto y desolacion 
en todas partes. 


¡Oh, sil mientras todo esto exista, acrecentará la mi- 
seria, las masas, embrutecidas por falta de medios, vaga- 
rán errantes y desesperadas, y continuarán los robos y 
los asesinatos, á pesar de la pena de muerte, y la socie- 


dad marchará paso á paso á la expiacion de sus deliran- | 


tes extravíos, porque de la simiente que habeis regado, 
no puede venir otro fruto que el desquiciamiento total. 
Y nótese bien que, no porque razones de este modo, 
rendimos culto ú esta ó aquella escuela, ni nos cobijamos 
con tal 6 cuál bandera. En cuestion de principios, com- 
batimos todos aquellos sistemas que nos parezcan im- 

racticables, sin perjuicio de defender los venerandos 
ueros de la justicia y la razon. Además, sería un suicidio 
moral que discurriésemos de distinta manera, cuando, 
en nuestra calidad de obreros, vemos y palpamos á dia- 
rio la vida íntima de los trabajadores, por más que éstos, 
en su gran mayoría, no hayan descendido aún ú tan bajo 
nivel. 

Por otra parte, los que no estén conformes con nues- 
tras aspiraciones, piensen en buen hora como les parez- 
ca, pero no se llamen enfáticamente, liberales, demócra- 
tas 6 republicamos, que ello no daría de sí más que una 
farsa hipócrita y fidícula; y un solemne mentís 4 las 
ideas que encara la justicia y la libertad. 


ANTONIO (GONZALEZ ÁCOSTA. 
—_—AA DA A ——_—_—_—_— 


Key West. Florida, 14 de Junio de 1889 (1). 


Sr. Director de En Pronuctor. 
Habana. 


s: 

Querido compañero: Mi penúltima correspondencia 
produjo un efecto sorprendente entre la alta gente que 
aquí todo lo domina: no esperaba yo tal resultado, pues 
una bomba lanzada en medio de un campamento de 
soldados enemigos, no hubiera alborotado tanto como 
mi sencilla carta, que nada de particular contenía; solo 
que como fuí aprendiz de fotógrafo en otro tiempo, aún 
no se me han olvidado los conocimientos que en ese arte 
adquirí, y donde planto la cámara no me queda una 
mosca que no salya fotografiada; parece que en esa car- 
ta, —como en todas las demás, —le dí dulce 4 la pelota, 
é hice «Home Roor», cosa que reconoció el público es- 
pectante, y no cesó de aplaudir. 

Muy extensa sería ésta, si me pusiese á relatar los 
comentarios que he oido, favorables á mi corresponden- 
cia; unos decían que por el estilo creían que era de Ba- 
liño, que de Corbett; otros, que de Carbonell, que de 
Lantiagua; en fin, á todos les echaron el sayo, y yo 
muerto de risa, al ver que no daban en dola; bien es 
verdad, que muy pocos son los que conocen mi estilo 
en este Cayo, cosa que me halaga bastante, porque, aun- 
que yo, cuando lo crea indispensable, sabré probar en el 
terreno de hombre honrado, las verdades que denuncien 
mis escritos, deseo por ahora silenciar mi nombre. In- 
terésame é interésale á los que me leen, que la verdad 
sea la norma de mi conducta, y lo demás, huelga. 

Tengo que darle una noticia, que tanto usted, ami- 
go Director, qne es amigo particular de la persona que 
le voy ú hablar, como todos los buenos obreros de esa, 
acojerán con júbilo. El nunca bien ponderado obrero, 
el simpático y popular Ramon Rivero y Rivero, llegó 
ésta, acompañado de su respetable familia, en el vapor 
Mascotte, que, procedente de Tampa, atracó en estos 
muelles el pasado mártes. 

El amigo Rivero, fué acompañado, durante su deli- 
cado estado, en lbor-City, por los obreros dignos de 
aquella region, quienes no olvidaron ninguna de sus ne- 
cesidades, y sufragaron todos los gastos que originó su 
curacion. ¡Bien, por tan nobles compañeros, y bien, por 
los doctores Machado, Wall, Jackson, Barbarrosa y Ter- 
ga, quienes no quisieron admitir un solo centavo, como 
ribición al trabajo y los desvelos que le proporciona- 
ba el delicado enfermo Rivero: dejaron de ganar unos 
cuantos pesos duros, pero han ganado la estimacion de 
todos los que saben sentir y agradecer! 

Sí, amigo Director; Rivero, con un pié ménos, pero, 
al fin, arrancado 4 las garras de la muerte, es motivo 
de satisfaccion para todos los obreros, por no perder és- 
tos uno de los campeones que con desinterés ilimitado 
combatía sin trógua ni descanso por sus conculcados 
derechos. 

Desde la llegada de este querido compañero, la casa 
donde reside no cierra un solo momento sus puertas, 
que recibe, sin distincion de personas, á todos los que 
van 4 felicitarle, 

Ahorro el detallarle el percance que sufrió este com- 
pañero, porque ya lo sabe usted y sus suscritores, mas, 
como además de haber perdido un pié, el amigo Rive- 
ro, en la caida del tren, hubo tambien de fracturarse el 
brazo derecho, y debido á prescripcion facultativa, de- 
berá tomar los baños de San Diego, le anuncio su viaje 
para el mártes de la entrante semana, para si lo desean 
ver sus amigos y compañeros: residirá pocos dias en esa 
capital y se verá con el Dr. Plasencia, quien de seguro 
le reconocerá el brazo, y si existe algun desperfecto, 
practicará alguna operacion. 

Quieran'los relevantes conocimientos científicos del 
Dr. Plasencia, que su bien conquistada fama, nos dé un 
motivo de cariño más hácia su personalidad, con la cu- 





(1) Por habur llegado á última hora 4 nuestras manos, no so 
pnblicó oportunamente. 
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racion radical del que es honra y gloria de la clase obre- 
¡ Ta, á la que con orgullo pertenece Ramon Rivero y 
¡ Rivero. 
| Hasta la próxima se despide de usted fraternal- 
mente. 

Caxta-CLaro. 


NOTAS Y NOTICIAS. 








Segun leemos en un telegrama de última hora, 
las Cortes españolas se cerrarán el dia 25 del actual. 

Y como nada se dice de aquella bendita panacea 
de la que tanto bien esperan los cándidos, es de su- 
poner que por ahora no hay nada de lo dicho. 

Y ustedes verán cómo vuelven á abrirse las Cor- 
tes, cómo vuelve á haber en ellas toros y cañas, y, á 
pesar de los terribles vaticinios del ya vetusto cana- 
rio de la democracia, el sufragio universal no viene. 

¿Y cuando vá á venir, se nos preguntará? 

Pues cuando venga aquél á juzgar á los vivos y ú 
log muertos......! 

* 


Parece que los derechos y los zurdos se han -llega- 
do á dar el gran abrazo. 

La oliva de la paz, como dice uno de ellos, ha re- 
verdecido entre ambos y la union es un hecho consu- 
mado. 

Nosotros, que gozamos viendo la mascarada po- 
lítica, preguntamos á zurdos y derechos: 

¿Y que harán ustedes para borrar los imprope- 
rios que se han dicho? 

Porque, cuidado que la cosa fué gorda...... 


» 


El Secretario de la Sociedad Nuestra Señora del 
Buen Socorro, nos ruega recordemos á todos los aso- 
ciados, que mañana domingo, á las 12 del dia, y en 
el «Centro Cauario», tendrá lugar la junta general 
ordinaria que previene el Reglamento, y que hubo 
que suspender el pasado domingo, á causa de la 
lluvia. 

Trasladamos el ruego á los socios del Buen Soco- 
1ro y esperamos que, atendiéndolo, la junta sea nu- 
merosa. 

Queda usted complacido, compañero Secretario. 


A 


¿Qué pasa con la Sociedad Cooperativa de Consu- 
mos? 

Si los rumores que hasta nosotros han llegado, 
fuesen positivos, éstos justificarían la alarma que 
reina entre los accionistas de dicha Sociedad. 

Dícese que el no celebrarse la junta general obe- 
dece á que teniendo que presentarse en ella el balan- 
ce que el Reglamento prescribe, tendrían que figu- 
rar en él débitos numerosos, figurando entre los 
nombres de los deudores el de alguno ó algunos de 
los miembros de la Junta Directiva. 

Dícese tambien que aunque hay un medio para 
hacer efectivos esos adeudos, y éste es llevar á los 
tribunales á los deudores, la Directiva no ha queri- 
do proceder en esa forma, por razones que no se ex- 
plican los que tal dicen. 

Nosotros decimos á nuestra vez: ¿qué hacen los 
accionistas alarmados? ¿Tienen derechos consigna- 
dos en el Reglamento? Pues á ejercitarlos, y déjense 
de rumores, cuentos y otras zarandajas, que á nada 
conducen. 

Lo demás, como otra vez dijimos, es perder el 
tiempo. 

e 

Los trabajadores del patio de la Empresa del fe- 
rrocarril de la Bahía, en vista de que los sueldos 
que venían ganando, ascendentes á 34 pesos billetes, 
no les permitían ni aún proporcionarse lo más pre- 
ciso para no morir de hambre, acordaron dirigirse 
al Administrador de dicha empresa, Sr. Vilaseca, en 
demanda de aumento de jornal. 

Parece que, comprendiéndolo así dicho señor, 
accedió, en parte á su demanda, elevando dichos 
sueldos de 34 pesos billetes, á 45. 

Los trabajadores, escamados, como suele decirse, 
parece que querían que dicho aumento llevara la 
garantía de la firma del señor Administrador, más 
éste, no quiso firmar documento alguno, asegurán- 
doles que interin trabajen en la Empresa, tendrán 
los 49 pesos. 

Nosotros, que en materia de firmas hemos visto 
mucho, creemos suficiente garantía la palabra em- 
peñada; y, créannos los trabajadores, si quieren ser 
respetados, si quieren ser retribuidos, únanse como 
un sólo hombre, y sus demandas serán siempre aten- 





didas. 
Nuestro parabien, por tanto, á esos obreros. 


* 


Se nos informa de que en la calle de Teniente- 
Rey, en un taller de lavado, fué lanzado bruscamen- 
te á la calle, por el dueño, el cobrador de la Seccion 
de Planchadores, por el inconcebible delito, de pasar 
los ud de cuota á los compañeros que trabajan 
en él. 

Estos presenciaron el atropello con la mayor in- 
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diferencia, por lo tanto, rogamos al mal humorado 
señor, que deponga su encono y trate con el respeto 
que se merece el ciudadano que busca honradamen- | 
te el pan de cada dia. 

z 

El Secretario de la «Liga Obrera, Seccion de ope- 
rarios de Sastres», nos comunica que no habiendo 
podido celebrarse Ja asamblea general de obreros 
del ramo, convocada por esta asociacion, á conse- 
cuencia del mal tiempo, cita á todos los asociados 
y no asociados, para el mártes 25 del corriente en el 
local que ocupa el «Círculo de Trabajadores» (Dra- 
gones 39) á las 7 en punto de la noche con el objeto 
de llevar á cabo la dicha asamblea. 

Sépanlo así los sastres de la Habana y acudan á 
la junta. : 

* 

Hemos tenido el gusto de dar un buen abrazo á 
nuestro amigo y compañero en la prensa, Ramon 
Rivero y Rivero, Director de la Revista de Florida, 
que ha llegado á la Habana con objeto de restable- 
cer su quebrantada salud. 

Sea bien venido el obrero de pura sangre, y que 
encuentre en la Habana la salud que le falta. 


* 


Con motivo de la reciente suscripcion verificada 
en los talleres á favor de nuestro buen compañero 
Paco el Montañés, cierta asociacion obrera se ha 
acabado de poner de manifiesto, pues varios de sus 
miembros han dicho que no daban nada porque el 
Directorio se lo tenía prohibido. ¿Qué tal......? ¿Ne- 
cesita comentarios semejante conducta? 


» 


Aunque descansamos siempre en el buen senti- 
do de nuestros lectores, debemos salvar una errata 
que se deslizó en el fondo de nuestro número ante- 
rior. 

En el cuarto párrafo de la Carta de un guajiro se 
dice: Abrase visto etc. Nosotros escribimos: Habrase 
visto, etc. 

Hacemos esta salvedad, para evitar que el perro 
aquél nos obligue á ir á casa del Dr. Santos Fer- 
nandez. 


»x 
Se nos remite: 


A LOS PLANCHADORES, 





Nuestra actual negligencia, es criminal queridos 
compañeros, y dá márgen á que los explotadores, 
que siempre andan á caza de ocasiones, nos opriman 
á más y mejor. 

Se nos rebajan los jornales, y aguantamos; se nos 
alimenta mal, y sufrimos; se nos hace trabajar los 
domingos, dias que todos los obreros destinan al des- 
canso, y Obedecemos con la mayor sumision. 

Esto es indigno, degradante, en las actuales cir- 
cunstancias; cuando los obreros del mundo civiliza- 
do, rechazando el ominoso calificativo de instrumen- 
to, que produce movido por la voluntad de su señor 
se preparan conscientemente para tomar parte en la 
gran revolucion que hará cambiar totalmente la faz 
de las cosas. 

¿Por qué no hemos de disponernos á seguir su 
ejemplo, haciendo que por de pronto se nos recom- 
pense debidamente nuestro penosísimo trabajo? 

Nada tenemos que temer, supuesto que la ley 
nos ampara. Qué juicio formaremos, pues, de algu- 
nos desventurados compañeros, que ofrecen su tra- 
bajo en tiempo bonancible, por ménos de la mitad 
de su valor nominal? 

Mejor se podrá juzgar, si á esto se añade, la con- 
dicion que les imponen, de hacer más de veinte pie- 
zas diarias y desempeñar otras funciones no com- 
prendidas en los deberes del obrero con dignidad. 

Podría ser disculpable tal proceder, si en un pla- 
zo limitado, lograran crearse una posicion, que lle- 
nando sus aspiraciones, les aliviara materialmente 
el sistema vital. 

Pero comunmente sucede lo contrario; las priva- 
ciones á que se sujetan estos desdichados, para de- 
vengar íntegro el insignificante sueldo, les acarrean 
penosas enfermedades, que por no ser atendidas en 
su nacimiento, los arrastran al estado de postracion y 
de éste á la muerte; límite donde se estrella la codi- 
cia desmesurada. 

Si buscamos otro desenlace, á este descabellado 
sistema, veremos que el depositario de los sueldos 
devengados, es el dueño del taller, y como este de- 
pósito se hace generalmente, sin garantía alguna, 
suele suceder que al pedir el depositante, se le haga 
entrega de sus alcances, le conteste descaradamente 
el depositario: salga usted inmediatamente de mi 
casa porque nada le debo, 

Verdades son estas, que todos conocemos, y mu- 
chos que desgraciadamente las palparon, dirán rec- 
titicando: aprended, compañeros, de mí, para que 
tales estafas no se reproduzcan con vosotros. 


Los Lecos. 
* 
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LA ALIANZA OBRERA.—4* ZONA, 





LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 


El próximo mártes, 25 del coriente, en el «Círcu- | landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 


- 


lo de Prabajadores», y á las 7 
celebra junta general esta Zona, para elecciones del 
Comité de la misma y otros asuntos de gran: interés 
y trascendencia. : 

Como ven los compañeros, la junta es de suma 
importancia, por lo tanto se ruega la mayor y pun- 
tual asistencia á ella. 

Habana 22 de Junio de 1889.—El Secretario, B. E. 


DR, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE1A 3 


JOSE S. BASSA, 
CIRUJANO DENTISTA DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA. 


y media de la noche, 


» 





REINA 37 








CONSULTAS DE 8 DE LA MAÑANA Á 5 DE LA TARDE. 
De 2 4 3 consultas para las personas pobres; grátis para quienes 


en lo absoluto carezcan de recursos y retribuidas á voluntad del 
cliente, con arreglo á su estado pecuniario, 


Aguila 78, (entresuelos) entre S. Rafael y S. Miguel. 


EL PRADO. 


Café, Billares, Baños, Duchas y Barbería. 
AMISTAD Y DRAGONES. 











Baños. Precios en billetes. 
Con ropa.-—Un abono de 10 baños de as60....... “. $ 4.00 
Sin ropa.-—-Un abono de 15 DUCHAS .convoccconnoono 41400 
Con ropa.-—Un abono de 15 DUCHAS... 2 00 
Con ropa.—Un baño de A380......conmmmo. e. Es 50 
Con ropa.--Una ducha....mcmomocmmmensoo ES y 20 


AL PUBLICO EN GENERAL. 


Deseosos de complacer á nuestros favorecedores, nos hemos pro- 
pomo no omitir gasto alguno en todo cuanto concierna al aseo y 
uen trato, tanto en refrescos y bebidas como en el sin rival cafó, 
pues se gasta del mejor que se importa en el mercado, y para prueba 
de nuestra verdad, sólo deseamos una visita de los que de lo bueno 
gustan, y quedarán satisfechas las aspiraciones de S. S. S,-——Gha Ra 
—P. P.--Ruiz y Martino. 


ALVAREZ Y BONET. 





file ofrecen al Gremio de Tabaqueros, Escojedores y 
á todos los obreros en general. 


Tiene su escritorio calle de la Amistad número 106. 
Los servicios de su tren funerario, ya sean suntuosos ya 
modestos, 4 precios muy reducidos. 

A las sociedades mútuas les hacen contratos en mu- 
cha proporcion. Y por último al que tuviere una des- 
gracia y su situacion no le permita sufragar todos los 
gastos, hacerle el servicio grátis abonando de contado 
solo los derechos de parroquia, Cementerio que se es- 
cogite, sarcófago, cera y conducciones, en general; para 
ésto solo bastará se presente una comision que manilies- 
te el estado del que ha sufrido la desgracia y saldrá 
satisfecha del ofrecimiento. 





INFIESTO Y COMPAÑIA, 


333 CALLE DE DRAGONES NUMERO 333 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita al taller 
de sastrería y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 





warandoles, y. por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, X., £., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. ; 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 


DRAGONES NUMERO 331. 


GRAN TALLER DE LAVADO Á LA FRANCESA, 


DE T. ALVAREZ. 
Virtudes núm. 2, entre Consulado y Prado. 
' HABANA. 


El nuevo dueño de este acreditado establecimiento, despues de 
haber introducido en él las últimas mejoras conocidas, reformándolo 
completamente, tiene la honra de ofrecer al público sus servicios, en 
todo lo concerniente al ramo, en la seguridad de que habrá de que- 
dar siempre eomplacido, tanto por la perfeccion y esmero en el tra- 
bajo, como por la módicidad de los precios. Cualquiera persona que 
deseo cerciorarse de la verdad de lo que aquí se promete, puede yi- 
sitar el establecimiento cuando lo tenga por couveniente y á todas 
horas, —J£l servicio es á domicilio. 


LA HABANA. 


MUEBLERIA DE V. BURNES. 


o o 











Sol 93, próximo á Villegas. 


En ente popular establecimiento encontrará el público que se 
digne visitarlo, cuantas ventajas pueda desear, compatibles con el 
buen sentido y la legalidad, tanto en ventas, compras y cambios de 
muebles, como en lo que respecte al alquiler de los mismos y ventas 
do muebles á plazo, con derecho á la propiedad, 

Por lo expuesto queda sentado que todo el que necesite adquirir 
muebles, así como vender los usados, puede acudir á este estableci- 
miento, con la íntima conviccion de que quedará satisfecho. 

Igualmente las personas que deseen renovar sus muebles pueden 
tambien acudir á éste, garantizándoles que, por muy rotos ó dete- 


riorados que estén aquellos y aún picados de comeéjen, quedarán 
flamantes. 


Victoriano Búrnos. 





La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE 


JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principo Alfonso núm. 84, entre S, Nicolás y Anton Recio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que 10 
visite, novedad en los gíneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 

Se hacen Huses de luto en doce horas. 

Á convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 





SOLER, ALVAREZ Y COMPAÑIA 


IMPRESORES 
Viuralla 40.—HABANA—Muralla 40. 


Se hacen cargo de la impresion de toda clase de documentos pa 
ra Gremios y Sociedades, folletos, memorias, reglamentos, talona- 
rios, estados de todas clases, y cuanto al arte se refiera, con pronti- 
tud, elegancia y economía, 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ. . 


CALZADA DE LA REINA. 








Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases para la es: 
tacion de invierno: es tan grande la diversidad de casi- 
mires, que creo satisfará el gusto más delicado, y 4 pesar 
de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque se: 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 

Corte elegantísimo y hechuras esmeradas. 





Imprenta Militar, Ricla 40. 





